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THREE COMPOSERS FROM EXTREMADURA: CRISTÓBAL OUDRID, JOAQUÍN 

VALVERDE AND JUAN SOLANO 

 
 

Emilio García Carretero 

RESUMEN: Versa nuestro trabajo sobre los músicos más importantes 
que, a nuestro entender, ha dado nuestra región extremeña. Dos de ellos 
pacenses y nacidos en el siglo XIX: Cristóbal Oudrid y Joaquín Valverde, y 
un tercero cacereño y del siglo XX: Juan Solano. Los dos primeros fueron 
imprescindibles en el género lírico español (zarzuela) y el tercero fue, y si-
gue siendo, uno de los mejores compositores de este género tan español que 
últimamente ha dado en llamarse copla. En el caso de Valverde es necesa-
rio hablar también del compositor madrileño Federico Chueca, ya que du-
rante varios años colaboraron juntos y la obra de uno no se entiende sin la 
del otro. La disertación culminará con una breve relación de otros perso-
najes relevantes que desarrollaron sus carreras en el ámbito musical. 

 
ABSTRACT: Our work deals with, in our view, the most important musi-

cians from Extremadura, being two of them from Badajoz and born in the 
19th cen-tury: Cristóbal Oudrid and Joaquín Valverde; and the third one 
born in Cáceres in the 20th century: Juan Solano. The first two were essen-
tial for the Spanish lyric genre (zarzuela), whereas the third one was and 
still is one of the best composers of this so Spanish genre that has been late-
ly called copla. In the case of Valverde, it is also necessary to mention the 
composer from Madrid Federico Chueca, since they collaborated for years. 
So, one’s work is not understood without the other’s. The disser-tation fin-
ishes with a brief relationship between other relevant person-alities who 
developed their careers in the musical field. 
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�milio �arc�a �arretero 

 
�� 

a�os� descansaba del tra��n de sus cacer�as el infante don �ernando de �ustria� 
�ermano del re� �elipe ��.  

� expensas del infante� se organizaba para cumplimentar a sus numero�
sos in�itados unas representaciones teatrales cu�os argumentos escrib�an los 
me�ores poetas del momento � sir�a como e�emplo un nombre� don �edro 
�alder�n de la �arca� que en uni�n de m�sicos como �ebastián �ur�n o �nto�
nio Literes creaban unos espectáculos ��bridos mezcla de partes �abladas � 
cantadas qué los cortesanos dieron en llamar “fiestas de la Zarzuela”. 

Las “fiestas de la Zarzuela” lograron tal éxito que prontamente pasaron a 
ser representadas en el �alacio del �uen �etiro para que pudiesen ser gozadas 
por aquellos cortesanos que no ten�an fácil acceso al palacio de la Zarzuela� � 
más tarde en los �orrales del �r�ncipe o de la �ruz donde �a pod�an ser con�
templadas por el p�blico en general que de forma un tanto arbitraria dio en 
denominar aquellos espectáculos con el nombre de “Zarzuela”. 

�l apelati�o �izo fortuna � as� sigue llamándose a estos espectáculos 
que� sin duda alguna� se identifican con la m�sica espa�ola como ning�n otro 
género �a que re�ne en sus pentagramas la m�sica popular � folcl�rica con la 
inspiraci�n más o menos afortunada de sus compositores que nunca dudaron 
en ir dotando sus obras con las tendencias musicales imperantes en cada mo�
mento de su �a largu�sima �istoria. 

�l iniciarse el siglo ��� el fa�or del numeros�simo p�blico que asist�a a 
los teatros se decantaba por los espectáculos zarzuel�sticos � a�o tras a�o 
fa�orec�a cada �ez más con su presencia las temporadas de zarzuela que se 
pon�an en escena en �adrid � que mu� pronto pasaron a representarse en 
ciudades como �arcelona� �alencia� �e�illa� �ilbao � todas las más importantes 
del pa�s. 

��. ��������L ������ 
�n el a�o ���� llega a la corte un �o�en extreme�o llamado �rist�bal� 

que contacta con el entonces célebre m�sico �altasar �aldoni� del que recibe 
algunas clases � también a�uda para introducirse en el mundillo de la m�sica� 
logrando dar algunos conciertos de piano � componiendo distintas piezas mu�
sicales para ser e�ecutadas en los salones más o menos aristocráticos. 

�n ���� estrena en el �eatro del �r�ncipe –el que �o� conocemos como 
�eatro �spa�ol– su primera zarzuela� La venta del puerto o Juanillo el contra-
bandista� ambientada en tierras andaluzas � que contaba con libreto de uno de 
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los me�ores actores c�micos que �a dado el teatro espa�ol� �ariano �ernán�
dez� �ombre de inquietudes culturales que en ocasiones plasmaba en obras 
teatrales que casi siempre eran interpretadas por él mismo. 

�ero �quién es este �o�en de �einti�n a�os que �a obtenido un éxito 
aceptable con esta zarzuela � que �a empieza a ser conocido entre los c�micos 
como “el maestro Oudrid”? 

�rist�bal Oudrid �egura� nacido en �ada�oz el � de febrero de ����� �i�o 
del m�sico militar �rist�bal Oudrid � �star�n� nacido en �adrid aunque de 
origen francés� el cual fue destinado a �ada�oz� donde cas� con la pacense �n�
tonia �egura �onzález. 

�ue su padre su primer maestro � el ni�o �rist�bal mostr� tales aptitu�
des para la m�sica que en poco tiempo lleg� a dominar todos los instrumentos 
de la banda que su padre dirig�a. �rontamente su padre intu�e que su �i�o 
necesita �orizontes más extensos del que puede proporcionarle la capital pa�
cense � autoriza su traslado a �adrid con el principal ob�eto de los estudios 
musicales de un muc�ac�o que en seguida muestra más preferencias por la 
�ida noc�erniega de cafés � teatros que por el estudio propiamente dic�o. 

 

 
 
 
 
 
 
 
�ig. �� �l compositor �rist�bal Oudrid� en 
la época de sus primeros triunfos en la 
l�rica 
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�or otra parte, la e�trema simpat�a y �antas�a del e�treme�o -que se hizo 
c�le�re narrando en las tertulias ca�eteriles las haza�as de su a�uelo paterno, 
emigrante de origen �lamenco que ha��a tomado parte activa en la �atalla de 
�aterloo, �ormado parte del e��rcito de �apoleón �onaparte, y que �l e�age-
ra�a de �orma harto notoria- unido al ��ito que prontamente adquirieron sus 
producciones, hicieron que �ristó�al, si �ien no de�ó de lado los estudios, no 
los tuvo en cuenta todo lo que su progenitor hu�iese deseado� 

�omo iremos viendo, �udrid �ue un músico que siempre �asó sus com-
posiciones en temas populares� �s por eso que algunos de los números de sus 
o�ras nos recuerdan algún canto popular de la región en la que radique el ar-
gumento de las mismas� �n e�emplo� en su zarzuela El molinero de Subiza, una 
de las más e�itosas de su carrera, hay un número que es la “Salve Marinera”, la 
tan c�le�re Salve, Estrella de los mares..., salve… �ien, a estas alturas yo no he 
logrado averiguar si esta salve se �asa en la música de �udrid, o es el composi-
tor quien �asa su música en la Salve que entonan los marineros� �lgo parecido 
pasa con su o�ra más conocida al d�a de hoy� El sitio de Zaragoza, que tiene en 
su partitura reminiscencia de diversos ritmos militares que, posi�lemente, el 
músico escucha�a durante su ni�ez y adolescencia en la �anda dirigida por su 
padre� 

�or desgracia no puedo e�tenderme todo lo que quisiera y merece la 
o�ra de nuestro insigne músico, pero no quiero de�ar en el tintero comentar 
algo so�re lo que �ue el gran error de �ristó�al �udrid� �ierto que el maestro 
pertenece por derecho propio a la gran historia de la música espa�ola, y as� 
está reconocido por todos los historiadores, pero… cometió un error que ayu-
dó a que su o�ra �uese olvidada mucho antes que las de otros músicos de su 
generación, a pesar de que, algunos de ellos, esta�an muy por de�a�o de su 
genio� 

� mediados del siglo ���, la zarzuela esta�a en pleno auge� �n estos a�os 
la “zarzuela grande” está de plena actualidad� �ompositores como �milio 
�rrieta, �oaqu�n �aztam�ide, y muchos otros presididos por el insigne maestro 
madrile�o �rancisco �sen�o �ar�ieri, lograron situar el g�nero l�rico espa�ol a 
la altura de la ópera italiana, muy del gusto de aquella sociedad que en muchas 
ocasiones i�a al teatro más para ser vistos que para ver ellos lo que pasa�a en 
el escenario� Muy por el contrario de las clases populares, que son las que ver-
daderamente ten�an la zarzuela entre sus pre�erencias y �ueron las que logra-
ron elevar a �sta muy por encima de cualquier otro g�nero musical� 
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tor quien �asa su música en la Salve que entonan los marineros� �lgo parecido 
pasa con su o�ra más conocida al d�a de hoy� El sitio de Zaragoza, que tiene en 
su partitura reminiscencia de diversos ritmos militares que, posi�lemente, el 
músico escucha�a durante su ni�ez y adolescencia en la �anda dirigida por su 
padre� 

�or desgracia no puedo e�tenderme todo lo que quisiera y merece la 
o�ra de nuestro insigne músico, pero no quiero de�ar en el tintero comentar 
algo so�re lo que �ue el gran error de �ristó�al �udrid� �ierto que el maestro 
pertenece por derecho propio a la gran historia de la música espa�ola, y as� 
está reconocido por todos los historiadores, pero… cometió un error que ayu-
dó a que su o�ra �uese olvidada mucho antes que las de otros músicos de su 
generación, a pesar de que, algunos de ellos, esta�an muy por de�a�o de su 
genio� 

� mediados del siglo ���, la zarzuela esta�a en pleno auge� �n estos a�os 
la “zarzuela grande” está de plena actualidad� �ompositores como �milio 
�rrieta, �oaqu�n �aztam�ide, y muchos otros presididos por el insigne maestro 
madrile�o �rancisco �sen�o �ar�ieri, lograron situar el g�nero l�rico espa�ol a 
la altura de la ópera italiana, muy del gusto de aquella sociedad que en muchas 
ocasiones i�a al teatro más para ser vistos que para ver ellos lo que pasa�a en 
el escenario� Muy por el contrario de las clases populares, que son las que ver-
daderamente ten�an la zarzuela entre sus pre�erencias y �ueron las que logra-
ron elevar a �sta muy por encima de cualquier otro g�nero musical� 
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�or otra parte, la e�trema simpat�a y �antas�a del e�treme�o -que se hizo 
c�le�re narrando en las tertulias ca�eteriles las haza�as de su a�uelo paterno, 
emigrante de origen �lamenco que ha��a tomado parte activa en la �atalla de 
�aterloo, �ormado parte del e��rcito de �apoleón �onaparte, y que �l e�age-
ra�a de �orma harto notoria- unido al ��ito que prontamente adquirieron sus 
producciones, hicieron que �ristó�al, si �ien no de�ó de lado los estudios, no 
los tuvo en cuenta todo lo que su progenitor hu�iese deseado� 

�omo iremos viendo, �udrid �ue un músico que siempre �asó sus com-
posiciones en temas populares� �s por eso que algunos de los números de sus 
o�ras nos recuerdan algún canto popular de la región en la que radique el ar-
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pertenece por derecho propio a la gran historia de la música espa�ola, y as� 
está reconocido por todos los historiadores, pero… cometió un error que ayu-
dó a que su o�ra �uese olvidada mucho antes que las de otros músicos de su 
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ron elevar a �sta muy por encima de cualquier otro g�nero musical� 
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�n Madrid era el �eatro del �irco el local de más categor�a de los que 
programa�an temporadas de zarzuela –que tam�i�n se da�an en muchos 
otros–� Se representan por estos a�os, mediados del siglo ���, o�ras de los 
compositores nom�rados, entre las que destacan por el ��ito las del composi-
tor pacense� �s entonces cuando �ar�ieri y �aztam�ide conci�en la idea de 
�ormar un consorcio con la que e�plotar el e�itoso g�nero� 

�l resultado es la �ormación de una sociedad constituida por siete per-
sonas� el �ar�tono �rancisco Salas, el dramaturgo �os� �lona y los músicos �os� 
�ncenga, �a�ael �ernando, �rancisco �sen�o �ar�ieri, �oaqu�n �aztam�ide y 
�ristó�al �udrid que, como primera medida, toman en arriendo el �eatro del 
�irco, el cual, musicalmente ha�lando, ha��a de ser dirigido por el maestro 
pacense, y representar en �l pre�erentemente las o�ras de los autores partici-
pes de la sociedad, sin despreciar otras de autores de la relevancia de �milio 
�rrieta, por poner un e�emplo� 

� pesar del oneroso arrendamiento del �eatro del �irco, el ��ito �inan-
ciero del a�o ���� sorprendió gratamente a todos y pensando en dar un paso 
adelante que �uese decisivo para sus respectivas carreras y para el g�nero 
musical que e�plota�an deciden arriesgarse y construir un nuevo teatro del 
que sean empresa, tanto del local como de la compa��a� 

�l proyecto, económicamente ha�lando, es de mucha envergadura, cada 
uno de los socios ha de poner en �uego una importante cantidad de dinero 
además de hacerse cargo de pagar periódicamente lo acordado con el �anque-
ro don �rancisco de las �ivas, que se erige en promotor del que ha��a de ser el, 
por �ortuna aún hoy conocido, �eatro de la �arzuela� 

 

 
 
 
 
 
 
�ig� �� �eatro de la �arzuela, 
Madrid� 
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�os �esacuer�os sur�i�os e�tre los �ie�bros �e la socie�a� �ace� que� 
casi e� el �lti�o �o�e�to� los ��sicos ��ce��a� �er�a��o � �u�ri� aba��o�
�e� la �is�a � que�e� �uera �el �ro�ecto ��s i��orta�te que �a �i�i�o la 
�istoria �e �uestro �é�ero l�rico co� la co�strucci�� �e u� local que �es�e el 
�o�e�to �is�o �e su i�au�uraci��� �� �e octubre �e ����� �a si�o testi�o �e 
los triu��os ��s �ul�ura�tes que �ue�a �aber co�oci�o la ��sica es�a�ola� 

�or �ortu�a �rist�bal �u�ri� �o ser�a a�e�o al recié� crea�o teatro� �a 
que sus obras era� si���i�o �e éxito e� cualquier lu�ar � local �o��e se re�
�rese�tase�� �or otra �arte� la �ol�tica e��resarial lle�a�a a cabo �or el ca��
ta�te �ra�cisco �alas � los �aestros �arbieri � �a�ta�bi�e� que e� �e�i�iti�a 
�uero� los res�o�sables �el �ue�o teatro� �o �es�e�aba� �ara su esce�ario 
cualquier obra que “oliese” a éxito� �i au�que �uese �e u� co��a�ero que ta��
tos quebra�eros �e cabe�a �u�o �arles e� la �ocie�a� ��rico �s�a�ola� co�o 
�ue �uestro �aisa�o �rist�bal �u�ri�� 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �rist�bal �u�ri� e� su é�oca �e  
�a�ure� 

�ara �uestra u� bot��� cua��o el �� �e �icie�bre �e ���� se �ro�uce 
e� �a�ri� el ate�ta�o e� el que result� asesi�a�o el �e�eral �o� �ua� �ri� � 
�rats� e� el �eatro �e la �ar�uela se re�rese�taba u�a obra �e �u�ri�� El moli-
nero de Subiza� estre�a�a �ocos ��as a�tes �el ate�ta�o ��� �e �icie�bre�� 
���ica�e�te el ate�ta�o caus� e�or�e i��acto e� la �ol�tica� era i��i�e�te la 
e�tra�a e� �a�ri� �el e���ero re� ��a�eo � �e �abo�a� � �or su�uesto la so�
cie�a� e�co�traba �oco se�ura las oscuras calles �e aquel �a�ri�� �or lo que 
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los triu��os ��s �ul�ura�tes que �ue�a �aber co�oci�o la ��sica es�a�ola� 

�or �ortu�a �rist�bal �u�ri� �o ser�a a�e�o al recié� crea�o teatro� �a 
que sus obras era� si���i�o �e éxito e� cualquier lu�ar � local �o��e se re�
�rese�tase�� �or otra �arte� la �ol�tica e��resarial lle�a�a a cabo �or el ca��
ta�te �ra�cisco �alas � los �aestros �arbieri � �a�ta�bi�e� que e� �e�i�iti�a 
�uero� los res�o�sables �el �ue�o teatro� �o �es�e�aba� �ara su esce�ario 
cualquier obra que “oliese” a éxito� �i au�que �uese �e u� co��a�ero que ta��
tos quebra�eros �e cabe�a �u�o �arles e� la �ocie�a� ��rico �s�a�ola� co�o 
�ue �uestro �aisa�o �rist�bal �u�ri�� 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �rist�bal �u�ri� e� su é�oca �e  
�a�ure� 

�ara �uestra u� bot��� cua��o el �� �e �icie�bre �e ���� se �ro�uce 
e� �a�ri� el ate�ta�o e� el que result� asesi�a�o el �e�eral �o� �ua� �ri� � 
�rats� e� el �eatro �e la �ar�uela se re�rese�taba u�a obra �e �u�ri�� El moli-
nero de Subiza� estre�a�a �ocos ��as a�tes �el ate�ta�o ��� �e �icie�bre�� 
���ica�e�te el ate�ta�o caus� e�or�e i��acto e� la �ol�tica� era i��i�e�te la 
e�tra�a e� �a�ri� �el e���ero re� ��a�eo � �e �abo�a� � �or su�uesto la so�
cie�a� e�co�traba �oco se�ura las oscuras calles �e aquel �a�ri�� �or lo que 
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�os desacuerdos sur�idos entre los miembros de la sociedad �acen que, 
casi en el �ltimo momento, los m�sicos �ncen�a, �ernando � �udrid abando�
nen la misma � queden �uera del �ro�ecto más im�ortante que �a �i�ido la 
�istoria de nuestro �énero l�rico con la construcci�n de un local que desde el 
momento mismo de su inau�uraci�n, �� de octubre de ����, �a sido testi�o de 
los triun�os más �ul�urantes que �ueda �aber conocido la m�sica es�añola. 

Por �ortuna �rist�bal �udrid no ser�a a�eno al recién creado teatro, �a 
que sus obras eran sin�nimo de éxito en cualquier lu�ar � local donde se re�
�resentasen. Por otra �arte, la �ol�tica em�resarial lle�ada a cabo �or el can�
tante �rancisco �alas � los maestros �arbieri � �a�tambide, que en de�initi�a 
�ueron los res�onsables del nue�o teatro, no desdeñaban �ara su escenario 
cualquier obra que “oliese” a éxito, ni aunque �uese de un com�añero que tan�
tos quebraderos de cabe�a �udo darles en la �ociedad ��rico �s�añola, como 
�ue nuestro �aisano �rist�bal �udrid. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
�i�. �: �rist�bal �udrid en su é�oca de  
madure� 

Para muestra un bot�n: cuando el �� de diciembre de ���� se �roduce 
en �adrid el atentado en el que result� asesinado el �eneral don �uan Prim � 
Prats, en el �eatro de la �ar�uela se re�resentaba una obra de �udrid: El moli-
nero de Subiza, estrenada �ocos d�as antes del atentado ��� de diciembre�. 
���icamente el atentado caus� enorme im�acto en la �ol�tica, era inminente la 
entrada en �adrid del e��mero re� �madeo � de �abo�a, � �or su�uesto la so�
ciedad encontraba �oco se�ura las oscuras calles de aquel �adrid, �or lo que 
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o�t� �or quedarse en casa � no asistir a los teatros, �or los que muc�os locales 
se �ieron obli�ados a cerrar ante la ausencia de ��blico. �na de las �ocas ex�
ce�ciones �ue el �eatro de la �ar�uela que �on�a en escena El molinero de Subi-
za, a �esar de encontrarse este local �rácticamente al lado de la calle del �urco 
��o� �arqués de �ubas�, � de estar acordonado el lu�ar donde se �ab�a �ro�
ducido el atentado� la �ente si�ui� llenando el teatro de la �ar�uela � a�lau�
diendo al maestro �udrid � a su ma�n��ica obra. 

�omo no �uedo extenderme muc�o no quiero �inali�ar la reseña sobre el 
más �rande de los m�sicos �acenses sin recalcar que el com�ositor don �ris�
t�bal �udrid �ue uno de los �randes �ilares del �énero l�rico es�añol del si�lo 
���, lle�ando a estrenar la �riolera de oc�enta � oc�o �ar�uelas e innumerables 
�ie�as sin��nicas como El Sitio de Zaragoza, una de las �ocas com�osiciones 
su�as que �an lle�ado a nuestros d�as. 

�e él dec�a Peña � �oñi�, ante el análisis detenido de su obra: “Puede 
a�irmarse que �udrid es uno de los �ilares de la construcci�n del �énero l�rico 
es�añol en el si�lo ���. �as, �qué �a quedado de todo el caudal de la obra que 
escribi��: más de oc�enta �ar�uelas � multitud de canciones � �ie�as instru�
mentales como El sitio de Zaragoza � la �al�e marinera de la �ar�uela El moli-
nero de Subiza, � estas dos com�osiciones, si el ��blico tiene ocasi�n de escu�
c�arlas, lo �ace sin saber que �ertenecen a la ins�iraci�n del com�ositor ex�
tremeño”. 

�alleci� en �adrid el �� de mar�o de ����, a los �� años de edad, e�ercien�
do �or aquel entonces el car�o de director musical del �eatro �eal de �adrid. 

���. ������� �������� 
�l se�undo de nuestros �rota�onistas es otro �rande de nuestra �ar�ue�

la �on �oaqu�n �al�erde �urán, naci� en �ada�o� el �� de �ebrero de ����, 
donde inici� sus estudios al mismo tiem�o que su carrera musical como �lau�
tista en bandas � orquestas de di�ersos teatros. �ras �allecer su �ro�enitor se 
traslad� con su madre a �adrid al am�aro de su �ermana �albina, actri� �a�
mosa, que lo�r� colocarlo en la orquesta del �eatro �s�añol, donde ella �ab�a 
iniciado su carrera de actri�.  

�n�resa en el �eal �onser�atorio de ��sica consolidando sus estudios 
de �lauta e inicia los de com�osici�n con el �ran �milio �rrieta, el �o�ular au�

 
� �ntonio Peña � �oñi ��an �ebastián, � de no�iembre de ���� – �adrid, �� de no�iembre de 
����� cr�tico teatral � taurino, music�lo�o � com�ositor. 
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�milio �arc�a �arretero 

�� 

tor de la ópera Marina, con tal apro�echamiento �ue en el a�o ���� consigue 
el primer premio en �lauta � en ���� el de composición. 

�e inmediato empie�a su carrera pro�esional en �adrid como director 
de or�uesta de teatros tan distintos como el �spa�ol, �omedia o �polo, por 
poner algunos ejemplos, logrando prontamente el respeto de sus compa�eros 
� del p��lico por su �uen hacer pro�esional � su compa�erismo para con to�
dos. 

�o deja de ser curioso �ue un m�sico como �oa�u�n �al�erde, �ue est� 
considerado como uno de los mejores compositores del mal llamado “género 
chico”, estu�iese siempre a la som�ra de otro m�sico� �ederico �hueca. �s 
ine�ita�le al ha�lar de �al�erde tenerlo �ue hacer tam�ién de �hueca �a �ue 
gran parte de la o�ra de am�os �a unida como si se tratase de hermanos sia�
meses. 

  
�ig. �� �l compositor �oa�u�n �al�erde �ig. �� �l compositor �ederico �hueca 

�l madrile�o �ederico �hueca ha��a nacido, como �oa�u�n �al�erde, en 
el a�o ����. �m�os m�sicos nada m�s conocerse inician una amistad �ue du�
rar�a hasta la muerte � en la �ue ponen de mani�iesto la alegr�a de �i�ir � la 
predilección �ue sienten por la m�sica reto�ona � casti�a �ue es la predomi�
nante en el naciente teatro por horas, �ue prontamente se har�a popular con la 
denominación de “género chico”. 
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�� 

�al�erde � �hueca se conocen el a�o ���� cuando am�os cuentan trein�
ta a�os de edad� �al�erde �a ha��a estrenado, con distinto é�ito, di�ersas 
o�ras instrumentales para las or�uestas de los teatros �ue dirig�a, pero no 
ha��a logrado ese é�ito tan deseado por todo artista � �ue sir�e para colocar�
se, si no en ca�e�a, s� entre los primeros artistas de la disciplina �ue se ejer�a. 

�or su parte �hueca tampoco ha��a logrado situarse, ni mucho menos, 
entre los compositores pre�eridos del p��lico �ue, por otra parte, s� aprecia�a 
la enorme inspiración, el talento � la simpat�a del m�sico madrile�o, �ue ten�a 
un poder de captación �ue su��uga�a a todo a�uél �ue le escucha�a en los 
ca�és en los �ue ejerc�a como pianista � donde impro�isa�a de continuo dando 
rienda suelta a su inspiración prodigiosa. 

�i esto, la inspiración, era el �uerte de la personalidad de �hueca, lo me�
jor de �al�erde esta�a constituido por el método � el tra�ajo continuo, �ue 
da�an como resultado unas composiciones donde la instrumentación de la 
or�uesta �rilla�a de �orma contundente � esplendorosa. 

�m�os jó�enes, al conocerse, deciden cola�orar en alguna �ar�uelita en 
la �ue �hueca se encargue de crear la m�sica � �al�erde de lle�arla al penta�
grama, si �ien aportando éste –adem�s de la instrumentación– la técnica nece�
saria para �ue la e�u�erante inspiración de �hueca se �uede en la medida 
justa �ue el teatro musical re�uiere. 

�sa cola�oración da sus primeros �rutos el a�o ���� en el �ue estrenan 
dos o�ras� ¡A los toros! � El maestro de obra prima, pie�as �ue sir�en para con�
solidar tanto las carreras de am�os m�sicos como el naciente teatro por horas 
�ue en la década de los ochenta de ese siglo ��� lograr� imponerse como el 
pre�erido por el p��lico de toda �spa�a. 

�a cola�oración de am�os m�sicos durar�a alrededor de unos �uince 
a�os, hasta �ue en los primeros de la década de los no�enta el maestro �ederi�
co �hueca se cansase de escuchar lo mucho �ue se apro�echa�a del duro tra�
�ajo del maestro �oa�u�n �al�erde, por lo �ue am�os, sin romper la amistad, 
decidieron separarse. �ero su unión dio como resultado o�ras inmortales co�
mo La Gran Vía, La canción de la Lola, Cádiz, De Madrid a París, El año pasado 
por agua, � un largo etc., �ue casi siempre son nom�radas como o�ras de 
�hueca, sin pararse a considerar la gran parte �ue en la autor�a pertenece a 
nuestro paisano el compositor don �oa�u�n �al�erde. 
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�milio �arc�a Carre�ero 

�� 

�ambién colabor� Val�er�e con o�ros com�osi�ores �e gran �alla� �a�
nuel Fern�n�e� Caballero, �u�er�o C�a��, �om�s ���e� �orregrosa, �om�s 
�re��n �, �or su�ues�o, con su �i�o �uini�o, �el �ue a�ora �ablaremos� 

�ras cesar su colaboraci�n con C�ueca, el maes�ro Val�er�e es�ren� 
obras en soli�ario �ue alcan�aron no�orie�a�� La segunda tiple, �ue consigui� 
un buen é�i�o, o El director, o La isla de los suspiros, �ue �ue la obra �ue marc� 
su �es�e�i�a �el �ea�ro� Falleci� en �a�ri� el �� �e mar�o �e ����� 

�o �ebo �erminar es�a sucin�a biogra��a �el com�osi�or �on �oa�u�n 
Val�er�e sin �acer re�erencia a su �ermana �albina � a su �i�o �e igual nom�
bre� �albina Val�er�e naci� en �a�a�o� el � �e abril �e ���� � �alleci� en �a�
�ri� un �ar �e meses an�es �ue su �ermano� Fue una ac�ri� �or�en�osa es�e�
ciali�a�a en �a�eles �e car�c�er � �ue en su �u�en�u� �ambién �i�o incursiones 
�en�ro �el género l�rico� �uran�e m�s �e �res �éca�as �ue la ac�ri� �a�ori�a �el 
�ea�ro �ara, �e �a�ri�, en el �ue es�ren� obras �e �o�os los gran�es au�ores 
�e su é�oca, inclui�o nues�ro glorioso �remio �obel �e li�era�ura �on �acin�o 
�ena�en�e �ue escribi� �ensan�o en ella Los intereses creados, una �e sus me�
�ores obras� �l casar su �i�a con el �rama�urgo �isesio �elga�o, �un�a�or con 
el maes�ro �u�er�o C�a�� �e la �ocie�a� �eneral �e �u�ores, �io �i�a a la saga 
�ea�ral Familia �elga�o en la �ue �an mili�a�o gran�es ac�ores � ac�rices �ue 
�an llega�o a nues�ros ��as� 

 

 

Fig� �� �a ac�ri� �albina Val�er�e Fig� �� �l com�osi�or �uini�o Val�er�e 
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�a obra �e la �ue el maes�ro �oa�u�n Val�er�e se sen��a m�s orgulloso 
era su �i�o �e igual nombre al cual el mun�illo �el �ea�ro �enomino siem�re 
�uini�o, �ara �i�erenciarle �e su �a�re� �uini�o �ue un e��raor�inario �ianis�a 
� com�osi�or �ue se �ecan�� m�s �or la m�sica �ue le �oc� �i�ir en su �u�en�
�u�, el cu�lé� com�uso casi �o�as las canciones �ue es�ren� la malogra�a � 
gran Consuelo Vello Cano “Fornarina”, como la celebérrima Clavelitos, �ema 
�ue, con�er�i�a en �ie�a �e concier�o, �an can�a�o numeros�simas can�an�es 
�an�o l�ricas como Vic�oria �e los �ngeles, o �e canci�n ligera como �ara �on�
�iel� 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig� �� �a cu�le�is�a Consuelo Vello Cano, �a 
Fornarina 

�uini�o �ue un �ombre �ue bebi� su �i�a mu� a�risa, �alleci� en �é�ico 
el a�o ���� cuan�o con�aba cuaren�a � �res a�os �e e�a�� 

�V� ���� ������ 
� llegamos �a a nues�ro �ercer �ro�agonis�a� el m�sico cacere�o �on 

�uan �olano �e�rero, naci�o en C�ceres el �� �e �iciembre �e ����, seg�n 
algunas �uen�es, o en ����, seg�n o�ras� 

�a �e ni�o comen�� sus es�u�ios �e sol�eo � �iano con �is�in�os �ro�e�
sores �e su ciu�a� na�al �ara �asar, en �lena a�olescencia, al conser�a�orio �e 
�e�illa, en el �ue �ermin� sus es�u�ios con el m��imo a�ro�ec�amien�o� 
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�milio García �arretero 

�� 

�e traslada a Madrid muy �oven pensando en inte�rarse en el ���rcito, 
del que lle�o a �ormar parte durante al�ún tiempo, pero su amistad con poetas 
como �andro �alerio, �os� �ntonio �chaita, �le�o Montoro, o �a�ael de �e�n, 
hi�o que el pensamiento de �olano con respecto a su �uturo pro�esional cam-
biase de �orma radical� 
  

 
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �l maestro �uan �olano 

�ra aún militar cuando colabora con �le�o Montoro, que le hace las co-
rrespondientes letras para dos canciones que habían de constituir el primer 
disco que se �raba del compositor cacereño� �stas dos canciones, cantadas por 
un tenor de nombre García Guirao, llevan por títulos “Tarde de otoño en Plate-
rías” y “Madre”, canciones que aún están en el recuerdo colectivo de muchísi-
mos españoles� 

�stamos hablando de los primeros años cuarenta del si�lo veinte, los 
tristes años de pos�uerra y miseria y en los que el público está ansioso por 
evadirse de los cotidianos problemas a lo que ayuda de �orma harto e�presiva 
la radio� 

�as dos canciones citadas obtienen desde el primer momento un ��ito 
absoluto� �l cantante García Guirao, abandon� la �ar�uela, ��nero del que pro-
venía, para dedicarse a la canci�n li�era y aprovechando un e�celente contrato 
march� a la �r�entina, país en el que desarrollaría toda su labor pro�esional� 
Por su parte, �olano, abandona el e��rcito para dedicarse en e�clusividad a la 
música y tras cesar su cooperaci�n con �le�o Montoro da comien�o la colabo-
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�stamos hablando de los primeros años cuarenta del si�lo veinte, los 
tristes años de pos�uerra y miseria y en los que el público está ansioso por 
evadirse de los cotidianos problemas a lo que ayuda de �orma harto e�presiva 
la radio� 

�as dos canciones citadas obtienen desde el primer momento un ��ito 
absoluto� �l cantante García Guirao, abandon� la �ar�uela, ��nero del que pro-
venía, para dedicarse a la canci�n li�era y aprovechando un e�celente contrato 
march� a la �r�entina, país en el que desarrollaría toda su labor pro�esional� 
Por su parte, �olano, abandona el e��rcito para dedicarse en e�clusividad a la 
música y tras cesar su cooperaci�n con �le�o Montoro da comien�o la colabo-
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Se traslada a Madrid muy joven pensando en integrarse en el �jército, 
del que llego a formar parte durante algún tiempo, pero su amistad con poetas 
como �andro �alerio, José Antonio Ochaita, Alejo Montoro, o Rafael de León, 
hizo que el pensamiento de Solano con respecto a su futuro profesional cam-
biase de forma radical. 
  

 
 
 
 
 
 
 
�ig. �� �l maestro Juan Solano 

�ra aún militar cuando colabora con Alejo Montoro, que le hace las co-
rrespondientes letras para dos canciones que habían de constituir el primer 
disco que se graba del compositor cacereño. �stas dos canciones, cantadas por 
un tenor de nombre García Guirao, llevan por títulos “Tarde de otoño en Plate-
rías” y “Madre”, canciones que aún están en el recuerdo colectivo de muchísi-
mos españoles. 

�stamos hablando de los primeros años cuarenta del siglo veinte, los 
tristes años de posguerra y miseria y en los que el público está ansioso por 
evadirse de los cotidianos problemas a lo que ayuda de forma harto e�presiva 
la radio. 

Las dos canciones citadas obtienen desde el primer momento un é�ito 
absoluto. �l cantante García Guirao, abandonó la zarzuela, género del que pro-
venía, para dedicarse a la canción ligera y aprovechando un e�celente contrato 
marchó a la Argentina, país en el que desarrollaría toda su labor profesional. 
Por su parte, Solano, abandona el ejército para dedicarse en e�clusividad a la 
música y tras cesar su cooperación con Alejo Montoro da comienzo la colabo-
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ración con José Antonio Ochaita y �andró �alerio, que duraría hasta el falleci-
miento de ambos poetas. Posteriormente habría de colaborar el maestro con 
poetas de la talla de Rafael de León o de Manuel �enítez Carrasco.  

Al inicio de la década de los cincuenta, del pasado siglo, el trío formado 
por Ochaita, �alerio y Solano escriben para una jovencísima Antoñita Moreno 
un espectáculo con el título de “Antonia, La Cantaora”, estrenado en el madri-
leño Teatro �ontalba el �� de octubre de ����, que incluía una canción en el 
final del espectáculo, llamada “Sortija de oro”. Todo el espectáculo constituyó 
un enorme é�ito, pero la citada canción fue un triunfo de tal magnitud que a la 
siguiente temporada el espectáculo presentado por Antoñita Moreno ya no 
llevaba por título “Antonia, la Cantaora” sino “Sortija de Oro”. Durante la larga 
vida profesional de la señora Moreno, “Sortija de Oro” fue uno de sus temas 
fetiches del que nunca pudo, ni quiso, prescindir. Me contaba Antoñita que en 
los treinta y cinco recitales efectuados por ella en la �nión Soviética, durante 
el año ����, en que llevaba un repertorio compuesto por canciones de García 
Lorca, Machado o Juan Ramón Jiménez, era esta “sortijita” –como ella la llama-
ba– uno de los preferidos por el público moscovita. 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
�ig. ��� La cantante Antoñita Moreno 

�olviendo a Solano, hay que decir que el trío Ochaita, �alerio y Solano se 
sitúa dentro del género folclórico a la altura del compuesto por el dramaturgo 
Antonio Quintero, el poeta Rafael de León y el músico Manuel López Quiroga, 
los super populares “Quintero, León y Quiroga”. Haciendo esta comparación 
podemos darnos cuenta del triunfo conseguido por el compositor e�tremeño. 
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�i �u�iéramos de relatar todos � cada uno de los éxitos del maestro �o�
lano �ar�amos esta �ornada intermina�le� �asta decir que compuso sus can�
ciones para todas las grandes artistas del mal llamado género �olclórico� 
��uién no �a cantado, o al menos tarareado, alguna ve�, canciones como “A tu 
vera”, con la que ganó el primer premio del �estival de �enidorm en ���� � 
que estrenó �olores �argas “la Terremoto”, � que �ola �lores incorporó a su 
repertorio con éxito de clamor; o “Tengo miedo”, con que consiguió el primer 
premio del �estival de la �osta �erde, � que �an cantado todas las grandes 
artistas del género, desde �ari�é de Triana a �oc�o �urado� En la carrera de 
esta �ltima, el maestro �olano �ue pie�a �undamental para su consolidación� 

 

 

 

 

 

 

�ig� ��: �i�ro de partituras de �uan �olano 

�orman legión los éxitos de �uan �olano en las voces de �onc�a �iquer, 
de Anto�ita �oreno � de un largo etc, pues, sin excepción, todas las cantantes 
dedicadas al género que el m�sico extreme�o dominó, �an incluido en su re�
pertorio canciones de nuestro inmortal paisano, gloria de Extremadura, que 
tam�ién dio muc�os éxitos al popular cantante �anolo Esco�ar� �or poner 
sólo un ejemplo: “El porompopero”, una de las canciones más cansinas –por lo 
repetitiva– de la �istoria de la copla� �or otra parte, es imprescindi�le destacar 
que �ue el maestro �uan �olano el art��ice de la su�ida al puesto más destacado 
del pódium de la copla de la, por entonces jovenc�sima, �sa�el �antoja, a la que 
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repetitiva– de la �istoria de la copla� �or otra parte, es imprescindi�le destacar 
que �ue el maestro �uan �olano el art��ice de la su�ida al puesto más destacado 
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�i hubiéramos de relatar todos y cada uno de los éxitos del maestro �o�
lano haríamos esta �ornada interminable. �asta decir que compuso sus can�
ciones para todas las grandes artistas del mal llamado género �olclórico. 
��uién no ha cantado, o al menos tarareado, alguna ve�, canciones como “A tu 
vera”, con la que ganó el primer premio del �estival de �enidorm en ���� y 
que estrenó �olores �argas “la Terremoto”, y que Lola �lores incorporó a su 
repertorio con éxito de clamor; o “Tengo miedo”, con que consiguió el primer 
premio del �estival de la �osta �erde, y que han cantado todas las grandes 
artistas del género, desde Mari�é de Triana a �ocío �urado� En la carrera de 
esta �ltima, el maestro �olano �ue pie�a �undamental para su consolidación. 

 

 

 

 

 

 

�ig. ��: Libro de partituras de �uan �olano 

�orman legión los éxitos de �uan �olano en las voces de �oncha Piquer, 
de Antoñita Moreno y de un largo etc, pues, sin excepción, todas las cantantes 
dedicadas al género que el m�sico extremeño dominó, han incluido en su re�
pertorio canciones de nuestro inmortal paisano, gloria de Extremadura, que 
también dio muchos éxitos al popular cantante Manolo Escobar. Por poner 
sólo un ejemplo: “El porompopero”, una de las canciones más cansinas –por lo 
repetitiva– de la historia de la copla. Por otra parte, es imprescindible destacar 
que �ue el maestro �uan �olano el artí�ice de la subida al puesto más destacado 
del pódium de la copla de la, por entonces jovencísima, �sabel Pantoja, a la que 
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el maestro montó sus primeros espectáculos y escribió sus primeros éxitos 
como la canción titulada “Un clavel”, por citar uno de los muchísimos éxitos de 
la cantante sevillana.  

�o puedo resistirme a narrar mi experiencia personal con el maestro 
�uan �olano: un día de �an Antonio de principios de la década de los noventa, 
conocí al maestro en casa de nuestra com�n amiga Antoñita Moreno. �omo se 
trataba de una �iesta en la que había amigos del mundillo del espectáculo, en 
un momento de eu�oria casi todos cantamos o hicimos algo relacionado con 
nuestras disciplinas artísticas. Yo canté, creo que “Granada”, de Agustín Lara, 
que �ue escuchada muy atentamente por el maestro. Al terminar de cantar el 
maestro me hi�o una indicación para que me acercarse a la silla dónde estaba 
sentado –ya estaba muy torpe de movimientos– y me con�esó que hacía mu�
chos años que andaba detrás de una vo� como la mía que, en cierto modo, le 
recordaba en la tesitura a la de aquel tenor de nombre García Guirao para el 
que había compuesto sus primeras canciones. 

Muy gentilmente, el maestro me envió a mi domicilio las partituras de 
tres canciones: “Tarde de Otoño en Platerías”, “Madre” y “¡Ay, qué bonito es 
Madrid�  

Grabé las tres canciones. Una de ella, “Tarde de Otoño en Platerías” dio 
título a mi primer disco, y puedo asegurarles que es un tema que va unido a mí 
como una segunda piel. 

Aquello pudo haber sido una hermosa colaboración entre extremeños. 
�o �ue posible: el gran compositor don �uan �olano Pedrero �alleció en Málaga 
el �� de abril de ���� y por mi parte, gracias al tema “Tarde de otoño en Pla�
terías”, me dio la oportunidad de iniciar, al margen de mi trabajo habitual en el 
�oro Titular del Teatro de la �ar�uela, una serie de recitales y colaboraciones 
con otras compañías, así como diversas entidades bancarias que me incluye�
ron en su agenda cultural, como en diversos hoteles, restaurantes, etc.  

�. OT�O� AUTO�E� 
�o quiero �inali�ar esta disertación sin hacer mención de otros grandes 

artistas extremeños que por sí solos merecen toda la atención. En primer y 
destacado lugar he de nombrar al pro�esor �on Manuel García Matos. El gran 
�olclorista nació en Plasencia ��áceres� el � de enero de ����. �ue un m�sico 
de un rigor y una seriedad extrema en la investigación de la m�sica española, 
lo que hi�o que su trabajo �uese reconocido internacionalmente. 
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Fruto de su trabajo y sus arduos estudios son “Cancionero Musical de la 
Provincia de Madrid”, “Lírica Popular de la Alta Extremadura”, “Danzas Popu-
lares de Andalucía”, así como una gran colección de estudios sobre el flamen-
co, por lo �ue fue clasificado como uno de los m�s grandes flamencólogos de 
su momento� Falleció el a�o ���� en posesión de innumerables premios y 
distinciones�  

 �ambi�n �uiero en esta c�arla nombrar a algunos artistas pacenses �ue 
en su momento triunfaron plenamente en distintas disciplinas musicales� 
�ombrar� solo a cuatro, aun�ue la lista podía ser interminable� la soprano del 

siglo ��� �eresa �nsturiz, nacida en �adajoz, llevó a cabo una carrera interna-
cional cantando en los mejores �eatros de �pera del mundo� Los almendrale-
jenses Carmen Flores y Francisco �rtiz� Ella, una de las cupletistas m�s famo-
sas e importantes de la primera mitad del siglo ��, actuó en toda Espa�a y en 
diversos países �ispanoamericanos� De esta artista existe una biografía escrita 
por mí� �l, extraordinario tenor �ue llevó a cabo una exitosa carrera interna-
cional en la ópera y en la zarzuela, y tras abandonar los escenarios se recon-
virtió en magnifico profesor de canto� Desgraciadamente este a�o de ����, el 
admirado Paco �rtiz falleció a los oc�enta y dos a�os de edad� Con mi paisano 
Paco �rtiz compartí en muc�as ocasiones el escenario del madrile�o �eatro de 

  
 

Fig� ��� El musicólogo Manuel �arcía Matos Fig� ��� La soprano �eresa �st�riz 
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Fruto de su trabajo y sus arduos estudios son “Cancionero Musical de la
Provincia de Madrid”, “Lírica Popular de la Alta Extremadura”, “Danzas Popu-
lares de Andalucía”, así como una gran colección de estudios sobre el flamen-
co, por lo �ue fue clasificado como uno de los más grandes flamencólogos de 
su momento� Falleció el a�o ���� en posesión de innumerables premios y 
distinciones�  

 �ambién �uiero en esta charla nombrar a algunos artistas pacenses �ue 
en su momento triunfaron plenamente en distintas disciplinas musicales� 
�ombraré solo a cuatro, aun�ue la lista podía ser interminable� la soprano del 

siglo ��� �eresa �nsturiz, nacida en �adajoz, llevó a cabo una carrera interna-
cional cantando en los mejores �eatros de �pera del mundo� Los almendrale-
jenses Carmen Flores y Francisco �rtiz� Ella, una de las cupletistas más famo-
sas e importantes de la primera mitad del siglo ��, actuó en toda Espa�a y en 
diversos países hispanoamericanos� De esta artista existe una biografía escrita 
por mí� �l, extraordinario tenor �ue llevó a cabo una exitosa carrera interna-
cional en la ópera y en la zarzuela, y tras abandonar los escenarios se recon-
virtió en magnifico profesor de canto� Desgraciadamente este a�o de ����, el 
admirado Paco �rtiz falleció a los ochenta y dos a�os de edad� Con mi paisano 
Paco �rtiz compartí en muchas ocasiones el escenario del madrile�o �eatro de 

  
 

Fig� ��� El musicólogo Manuel �arcía Matos Fig� ��� La soprano �eresa �st�riz 
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la �arzuela, siendo testigo directo de la mucha admiración y cari�o �ue el p�-
blico madrile�o le tributaba� 
  

Fig� ��� La cupletista Carmen Flores Fig� ��� El tenor Francisco �rtiz 

La gran artista pacense �lga �amos fue una mujer extraordinaria, ade-
más de bellísima� �acida en �adajoz el �� de julio de ����, poseía una prepa-
ración artística �ue muy pocas veces se da en las artistas del género �ue culti-
vo� Fue una violinista extraordinaria componente de una or�uesta femenina 
�ue en los inmediatos a�os de nuestra guerra civil tuvo muchísimo éxito en los 
distintos locales en los �ue desarrolló su carrera� Más tarde derivo a la canción 
en un género, ya decadente por a�uellos a�os y �ue ella con su talento supo 
poner de plena actualidad� el cuplé� �n género �ue ya parecía olvidado pero 
�ue por obra y gracia de su encanto y dominio del escenario volvió a estar 
entre los preferidos del numerosísimo p�blico �ue seguía a esta gran artista 
ya convertida en un icono del Madrid más castizo y �erbenero� Durante a�os 
su espectáculo “Las noches del Cuplé” se mantuvo en un local fijo del Madrid 
más clásico y castizo� �ueridísima por el p�blico de toda Espa�a, pero espe-
cialmente por el madrile�o, ya �ue fue en la capital de la nación donde ella 
desarrolló preferentemente su carrera�  

Falleció en Madrid el �� de agosto de ����, pero su arte no se perdió 
con su muerte ya �ue su hija, �lga María �amos, mantiene su legado con la 
misma gracia y arte �ue su progenitora�  
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Rafael el Extre-
meño




